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INTRODUCCIÓN 

Escribí este libro para responder una pregunta que me vino a la mente y se quedó en mi cabeza durante días. "- ¿Quién mató al sacerdote?"  Primero, no conocía a ningún sacerdote, ni sabía que uno había sido asesinado. Entonces, otras preguntas comenzaron a surgir en mi cabeza y no me dejaron estar. "-¿Por qué alguien mataría a un sacerdote?" 

Entonces  comencé  a  formular  posibles  respuestas  para  que alguien matara a un sacerdote. A partir de entonces, ya no pudo permanecer en silencio. Tendría que escribir todo lo que pensaba y como me gustaba escribir decidí empezar un libro sobre el tema. 

Mientras  escribía  la  historia,  creció  y  se  agradecieron  las nuevas preguntas, hasta que tomó su propio curso. Nombré a los personajes,  los  coloqué  en  el  tiempo  y  el  espacio  y  creé  un contexto social, político y religioso. 

Poco a poco tuvo una emotiva historia llena de conflictos por resolver.  Fueron  necesarios  ochenta  días  de  arduo  y  minucioso trabajo para completar la historia. 

Finalmente lo concluí con  la sensación de haber resuelto la pregunta inicial de quién había matado a un sacerdote y quién era. 

En este informe, pude mostrar a las personas que quieren escribir una  historia  que  es  posible,  solo  con  mucha  dedicación  y perseverancia. El resto es parte de su cultura y conocimiento. 
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GENERAL ENZO MARTINS PERI 

MANAUS, 27 DE FEBRERO DE 97 

 

QUERIDO PRADO 

Desde  hace  mucho  tiempo  les  agradezco  la  amabilidad  de enviarme el libro “El OBISPO”. 

¡Leo  con  interés  y  sorpresa  sin  conocer  esta  cualidad  de escritor! Me gustó mucho, incluso porque está fuera de lo común y presenta una historia creíble. 

Espero que los próximos lanzamientos tengan el mismo éxito. 

Un abrazo. 

Gen Ex Enzo Martins Peri 
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CAPÍTULO UNO 

BRUSQUE, SC 

  

 “Yo te digo, cuando eras joven, te ceñías y te ibas a donde 

 querías, pero cuando seas viejo, extenderás tus manos y alguien 

 más te ceñirá y te llevará a donde no quieras”.  



Me  desperté  temprano  como  siempre,  despertado  por  la necesidad de cantar del viejo Chico. Eran exactamente las cinco de  la  mañana,  ni  siquiera  tuve  que  mirar  el  reloj  que  no  tenía ningún error, el simpático gallo no falló. Preciso y sonoro, supe que estaba esperando su última nota, para iniciar otra rutina diaria, que durante los últimos cinco años no había cambiado. 

Me pregunté, mientras me sentaba en la cama, qué profunda amistad  existía  entre  nosotros,  hasta  el  punto  en  que  no tenía  a nadie que se atreviera a interferir con ella. 

De  hecho,  se  hicieron  varios  intentos,  incluso  quisieron cocinarlo,  pero  yo  no  lo  dejé;  Le  doy  seguridad  y  él  me  da tranquilidad; muéstrame que estoy ahí, soy parte de la estructura existente,  todo  es  tan  normal  como  el  día  anterior  y,  además, todavía me despierta a las cinco. 
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Es un amigo fiel, escucha mis quejas, mis ganas de maldecir y no me reprocha, ni me recuerda que soy sacerdote. 

Pero  ese  día,  el  mensaje  llegó  diferente.  El  Viejo  Chico estaba triste y no era lo mismo cantar sobre él, ya que sonaba muy melodioso y dramático. 

Te contaré un secreto, algo que no se puede difundir, porque la gente puede creer y pueden surgir muchas creencias. Mi vieja polla,  me  mostró  cómo  sería  el  día.  A  través  de  sus  notas  y vibraciones, sentí lo que estaba a punto de suceder. 

Cuando  cantó,  no  fue  diferente.  Sentí  una  punzada  en  mi corazón, casi como despedirme de un querido hermano. Sabía que algo estaba a punto de suceder y mi polla me advirtió. 

Como persona metódica, dejo que las cosas sucedan de forma natural, sin alterar mi rutina. Todavía sentada en la cama, recé un Padre Nuestro y completé mi oración con unas palabras a Dios. 

Le pedí que me diera la fuerza para aguantar, sean cuales sean las noticias, y el discernimiento para tomar las decisiones correctas. 

Después de eso me levanté como de costumbre. Todavía en pijama, hice mi higiene matutina. 

A finales de mis sesenta, me sentía lo suficientemente joven como  para  marcar  un  ritmo  de  trabajo  que  los  más  jóvenes envidiaban. 
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Varias  veces  escuché  comentarios  de  este tipo:  -  “Trabajas como si tuvieras veinte”; - “Parece un colegial” ... Yo también, mi niñez y adolescencia fueron reguladas, saludables y orientadas al sacerdocio. 

Nací en Brusque, Santa Catarina, en la misma ciudad donde dirigía el Seminario Diocesano. Desde niño viví en la Parroquia Nuestra  Señora  de  Azambuja,  donde  fui  monaguillo  y  luego seminarista. 

Recuerdo  que,  antes  de  terminar  el  curso  de  Filosofía  y Teología,  pensé  que  debía  estar  seguro  de  que  eso  era  lo  que quería en la vida. Tenía que demostrarme a mí mismo que estaba en el camino correcto. 

Ese día, cuando mi gallo cantó diferente, decidí que no haría, lo mismo que venía haciendo durante los últimos años, es decir, meditar  unos  treinta  minutos,  dedicar  las  asignaturas  que  él enseñaría a los alumnos del seminario. y desayunar. 

Mis  pensamientos  se  volvieron  hacia  el  pasado,  buscando algo que pudiera estar conectado, la sensación de cambio, que el gallo me había transmitido. 

Seguí  pensando  en  la  vida,  recordando  que  cuando  era seminarista  había  pedido  permiso  para  salir  del  seminario,  para decidir si eso era lo que realmente quería hacer. 
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Entonces,  me  mudé  a  Curitiba  y  entré  a  la  Facultad  de Derecho. Durante este período, me fui a vivir a una residencia de estudiantes, junto con compañeros del curso que comencé. 

Durante el curso, pude experimentar las libertades que ofrece la  vida  mundana.  Sin  embargo,  mi  conciencia  y  mi  educación moral  me  presionaron  y  nada  de  lo  que  hice  me  mantuvo satisfecho. 

Recuerdo  lo  que  dijo  el  Padre  Afonso,  mi  querido  maestro desde la época del seminario: 

- "Hijo mío, no sirve de nada huir, fuiste elegido por Dios". 

Tenía razón, porque sabía que mi vocación era el sacerdocio. 

Incluso  después  de  graduarse  con  una  licenciatura  en derecho, sintió un gran vacío en mi vida. 

No me hizo ningún bien. Pensé que el mundo estaba lleno de males,  injusticias  y  personas,  solo  pensando  en  sí  mismos.  No existía  ese  amor  fraternal,  tan  predicado  por  Nuestro  Señor Jesucristo. 

Esta situación me llevó a la desesperación, al punto de pensar en  suicidarme.  Lo  cual,  por  supuesto,  era  una  mierda,  ya  que estaba desorientado en ese momento. 

Incluso pensé en volver a seminario, pero ya había pasado la edad  y  sería  muy  difícil  volver  a  la  situación  anterior,  incluso porque no sabía si eso era lo que quería. 
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Aun así,  busqué ayuda en  la  iglesia  y un padre benedictino me llevó a un monasterio en Curitiba, donde se realizaban retiros de estudio y meditación. 

Recuerdo bien, el primer día que estuve allí, vestida con mis ropas  mundanas  y  sintiéndome  desnuda  en  presencia  de  esos Padres, que iban todos con sus sotanas marrones. 

Sus  cantos  gregorianos  llenaron  el  vacío  que  había  en  mi alma, con su alegría, me sentí feliz, las meditaciones me guiaron y su amor me contagió. 

Ante el nuevo descubrimiento, incluso supliqué, continuar en ese  lugar,  entregándome  nuevamente  a  Dios,  arrepentido buscando su misericordia, que ya me fue concedida. 

Hace  diez  años  que  vivo  en  sus  instalaciones,  sin  darme cuenta g cuánto ha cambiado en mí. 

Me había convertido en un verdadero trabajador de la  mies del Señor, instruido en las filosofías y leyes de Dios. 

Ha  llegado  el  momento  de  prestar  mis  servicios  a  la  Santa Iglesia Católica y a Nuestra Señora Madre de Jesús. 

Mi  deseo  era  pastorear  su  rebaño  y  llevar  consuelo  a  los débiles y oprimidos. 

También quería dar al mundo un testimonio vivo del amor de Dios, quien me dio la bienvenida de regreso a su vientre. 
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Me asignaron cuidar de una parroquia en un pequeño pueblo del estado de Mato Grosso do Sul. Cumplí un sueño de  muchos años, que era ser sacerdote de la Iglesia Católica y tener mi propia congregación. 

Durante más de quince años, serví frente a mi parroquia. 

Como licenciado en derecho, fui invitado a asistir al Cardenal Primado  de  Brasil,  quien  reconoció  en  mí  la  capacidad  para ocupar cargos superiores en la Iglesia. 

Se estaba preparando y, en poco tiempo, fui invitado a dirigir el  Santuario  Arquidiocesano  y  Seminario  Teológico  de  Nuestra Señora de Caravagio y Azambuja, en mi tierra natal. 

Fue  la  mayor  alegría  para  mí  después  de  ingresar  al Monasterio Benedictino. Allí pude dedicarme a estudiar Filosofía y Derecho, que enseñé a los internos. 

El  timbre  sonó  fuerte  a  las  siete  en  punto,  despertando  el seminario  y  despertando  mi  mente,  que  todavía  estaba concentrada,  en  recordar  la  vida  que  estaba  haciendo.  Recordé que  el  día  normalmente  continuaría  con  su  caminata  de  rutina, hasta que llegara algo nuevo, para romper el orden de las cosas. 
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Desayuné con mi amigo y fiel asistente, el padre Giovanelli, que había adoptado mi rutina y se estaba preparando antes que los demás.  Posteriormente,  fuimos  a  la  capilla,  donde  a  las  siete  y media  nos  reunimos  para  recibir  bendiciones  y  una  breve meditación.  Se  dedicaron  treinta  minutos  a  oraciones  y reflexiones. 

En ese momento, le pedí a Dios que me abriera los ojos y me mostrara el camino a seguir, porque mi corazón estaba triste y sin rumbo. 

Abrí la Biblia al azar y, antes de leer lo que estaba escrito, les dije a los presentes: 

- Hermanos míos, Dios nos ha conducido con su santa mano y, no ha faltado nada ... pero siento que ha llegado el momento de los  cambios  y  luego  les  pido  que  cada  uno  aquí,  ore  a  Nuestro Señor Jesucristo e interceda por yo y todos nuestros hermanos. 

Cuando abrí  los ojos, tenía  la Biblia abierta al  libro de San Juan,  en  el  capítulo  veintiuno,  versículo  diecisiete,  que  decía:  - 

“Les dije (a Jesús) por tercera vez: Simón, hijo de Jonás, haz ¿me amas? Simón se entristeció por haberle dicho por tercera vez, me amas y le dijo: Señor, tú lo sabes todo, sabes que te amo. Jesús le dijo: Apacienta mis ovejas ”. 
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No entendí lo que Dios quería decirme con esas palabras, así que  estaba  confundido.  Empecé  a  pensar  para  mí  mismo:  "mi nombre es Pedro, el mismo nombre que ese discípulo, que había leído en la Biblia, Simón Pedro, hijo de Jonás". 

Empecé a sentir que la pregunta también era buena para mí. 

- "Pedro Miráglia, ¿me quieres?" 

- Le respondí: - “Señor, tú sabes que te amo”. 

Todos  me  miraron,  porque  en  lugar  de  Simón,  yo  había pronunciado mi propio nombre y, aun así, respondí: - "Señor, tú sabes que te amo". 

Lo más interesante es que Giovanelli, muy atento y con ganas de  ayudarme  con  la  conferencia,  completó  en  voz  alta  la  frase: 

“Apacienta mis ovejas”. 

Agradecí  al  amigo  por  la  colaboración  y  lo  pensé  por  un minuto. 

Ese día, sentí que estaba fuera de lugar. 

Mis ideas eran escasas y mi pensamiento disperso. Por eso, en un  impulso  momentáneo, leí también el  versículo dieciocho, que decía: “En verdad te digo que cuando eras joven te ceñías y caminabas  donde  querías,  pero  cuando  seas  viejo  extenderás  tu manos y alguien más te ceñirá y te llevará a donde no quieras ". 

Las  respuestas  a  mis  preguntas  fueron  muy  claras,  solo faltaba la confirmación de los hechos. 
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Levanté  mi  espíritu  a  Dios,  le  agradecí  su  bondad  y misericordia y dije en voz alta: - "Aquí estoy Señor, haz conmigo lo que quieras". 

Mi  amigo  Giovanelli,  que  estaba  agitado,  repitió  la  misma frase,  rompiendo  el  ambiente  de  austeridad  que  reinaba  en  la capilla. 

Esa  mañana  tuve  que  enseñar  filosofía  a  los  alumnos  del seminario, pero no me  sentía capaz de  hacerlo, así que  los dejé para  estudiar  un  tema  en  la  biblioteca  y  me  retiré  a  mis habitaciones para buscar a Dios. 

Así lo hice, cuando tenía algo que me enfermaba, y esta vez sabía que habría una nueva misión para mí. 

Benito  Giovanelli,  era  un  sacerdote  muy  culto  y  enseñaba sociología  a  seminaristas.  Además,  fue  mi  asistente  y  fiel colaborador. Nuestra amistad se remonta a nuestra adolescencia, ya que él también nació en Brusque. 

Con él pude hablar de los temas más delicados, abriendo mi corazón, exponiendo la parte más íntima de mi ser. Lo recíproco era cierto y a menudo se discutía. van tus dudas existenciales. 

La  diferencia  para  los  otros  Padres  del  seminario  fue  su competencia y eficiencia en el asesoramiento. 
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Preparaba  la  documentación  de  rutina  del  seminario, programaba actividades sociales, parroquiales y de seminario y, a menudo, me ayudaba a prepararme para las clases. 

Yo estafé Lo consideraba mi mano derecha, ya que dependía de él para las principales actividades de mi función. 

Debido  a  nuestra  alta  cultura,  a  veces  pasábamos  horas enteras discutiendo teorías o filosofías. 

Lo  que  más  llamó  la  atención  en  su  personalidad,  es  que debido  a  que  era  impulsivo,  era  extremadamente  rápido  en razonamientos y acciones. 

Mientras  estaba  en  la  sala  supe  que  Giovanelli  se  estaba ocupando  de  que  los  seminaristas  no  se  quedaran  sin  nada  que hacer, porque era muy exigente con ellos. 

También supe que estaba preocupado por mí, considerando que, ese día, todo empezó diferente a la rutina. 

Más tarde, tendría que explicárselo. 

Como era inteligente, trató de no interferir en mis actividades y dio órdenes expresas de que no me molestaran. 

Hacia las once de la mañana decidí que almorzaría en el Asilo de  la  Conferencia  Vicenciana  de  São  Mauricio,  donde  estaba internado mi antiguo maestro y siempre amigo, el Padre Afonso. 

Busqué  al  padre  Giovanelli  y  no  fue  difícil  encontrarlo,  ya que estaba en la puerta de mis habitaciones. 
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Le conté mis intenciones. 

Como  siempre  hacía  en  estas  ocasiones,  ordenó  que  se enviara un refuerzo al asilo,  junto con un cocinero, para ayudar en la preparación de la comida. 

Después  de  dar  las  determinaciones  habituales,  vino  a  mi habitación, porque lo mandé llamar de nuevo, porque necesitaba desahogarse y quitarse ese peso de encima. 

Viendo  mi  dificultad  para  iniciar  la  conversación  y, queriendo  aliviar  mis  tensiones,  Giovanelli  tiró  del  hilo  de  la madeja y dijo: 

- Siento una gran preocupación, porque mi corazón suele latir al mismo ritmo que el tuyo y, lo he encontrado muy tenso, desde temprano. 

Era  la  pura  verdad,  estaba  contratado,  hasta  el  punto  de señalar, incluso al más distraído de los mortales. 

Continuó hablando y dijo: 

- Soy sociólogo y te conozco desde hace mucho tiempo, para saber que algo está pasando. Debe haber algún motivo muy fuerte, que le está quitando su tranquilidad habitual,  y  me gustaría que me dijeras cuál es. 
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Respondí en tono de incertidumbre: - "Ese es exactamente el problema,  no  sé  qué  está  pasando,  o  mejor  dicho,  qué  va  a pasar..." 

-“¡Esto es extraño, más viniendo de una persona equilibrada y calculadora como tú! ... - dijo en tono de exclamación. 

Traté  de  ganar  algo  de  tiempo  para  pensar  y  le  hice  esta pregunta:  -  "¿Me  estoy  volviendo  viejo  y  blando  de  corazón"? 

Respondió: - “Definitivamente no, representas muy bien tu edad y tu comportamiento y provisiones son de hierro”! 

- "Entonces, ¿por qué todo este temblor"? - Yo pregunté. 

Giovanelli  se arriesgó a adivinar  y dijo:  - “¡Quizás sea una autosugestión, o quién sabe, algún tipo de agotamiento”! 

Estuve parcialmente de acuerdo y dije: - “Tal vez, ¡pero ayer estuve tan bien”! 

Sugirió: "¿Prefieres ver a un médico o esperar y ver cómo vas a reaccionar en algún momento a partir de ahora?". 

Dije: - "No hay médicos, esperemos ..." 

Aprovechamos  la  conversación  para  fijar  el  horario  y Giovanelli  preguntó:  -“¿Qué  quieres  hacer  después  del almuerzo”? 
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- Tengo la intención de mantener el horario del día, visitaré el  Hospital  de  Azambuja,  luego  iré  al  programa  de  radio,  por quince  minutos  de  conversación  con  los  fieles,  y  la documentación del seminario se enviará a las diecisiete horas. 

Al mediodía en punto, fuimos a pie al asilo de ancianos, que estaba cerca del seminario. Dom  Afonso, el antiguo maestro de seminario, siempre me esperaba en la puerta del asilo de ancianos, cuando sabía que lo iba a visitar. 

A finales de sus noventa, todavía estaba lúcido. 

Últimamente  estaba  en  silla  de  ruedas,  ya  que  sufría  de reumatismo en las articulaciones. 

Su vida se debió todo al seminario. Era una persona sencilla, conservando extrema sabiduría en sus palabras, siempre teniendo buenos consejos para cualquiera que lo buscara. 

A pesar de su edad, conservaba los nombres de las personas y conocía los detalles de sus vidas. 

Cuando llegué, estaba bien vestido. Lo bañaron y lo vistieron con sus mejores galas. 

Cuando me vio, se animó y me dio un largo abrazo. 

No  pude  prestar  mucha  atención  a  los  demás  ancianos, porque me agarró del brazo y no quiso soltarme más. 
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Me habló algunas palabras proféticas, aumentando aún más mi angustia. Entonces dijo: - “Hijo mío, serás grande y poderoso 

... no abras la puerta sellada, se abrirá sola ... ante la duda, escucha la voz de tu corazón ...” 

Escuché  atentamente  lo  que  dijo,  pero  no  entendí  su significado. 

Después  del  almuerzo  solía  dormir  y,  para  no  perturbar  su descanso, decidí irme. 

Cuando  se  despidió  de  mí,  dijo:  -  Dios  te  acompañe  y  te guarde, sé fuerte ... ya estoy preparado para ir ... 

Sus  palabras  duelen  en  mi  alma,  no  pude  evitar  llorar  por unos  momentos  y  fui  reconfortado  por  Giovanelli,  quien  me apoyó. 

Parecía  que  quería  despedirse,  porque  los  hechos  que sucedieron hicieron que nos separáramos y luego él se iría para la eternidad.  Nuestra  visita  al  hospital  fue  rápida  ya  que teníamos una cita por radio. 

Antes de salir de la última habitación visitada, me llamaron b y un hombre enfermo, que acababa de ser operado de corazón, que me tomó de la mano y me pidió una bendición. 

Después  de  bendecirlo,  dijo  que  estaba  feliz  de  conocer  a personas como yo que se preocupaban por sus semejantes. 
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Siempre  había  sido  un  colaborador  de  las  causas  de  los pobres y yo mismo lo podía confirmar. 

Dijo que le gustaría que leyera un Salmo de David en la radio para que él lo escuchara. 

Como no estaba preparado para el mensaje del día, pensé que era una excelente  idea,  ya  que satisfaría al enfermo  y cumpliría con mi compromiso. 

Le pregunté si tenía alguno propio y dijo que sí. 

- “¡Me gustaría escuchar el Salmo 132, que es mi favorito”! 

Lo conocía de memoria y recitaba, acompañado de él, que se empeñaba en mostrar, que él también sabía. 

- "¡Oh! Qué bueno y qué suave es para los hermanos vivir en unidad ... " 

Es una verdadera declaración de amor y hermandad entre las personas y debe ser conocida por todos. Nos gustaría que existiera este espíritu de unión, para que el mundo sea mejor. 

Salí de allí más reconfortado que cuando llegué, además, ya tenía un mensaje para transmitir en el programa de radio. 

Durante  el  programa  de  radio,  enfaticé  la  importancia  del amor fraternal entre  las personas,  la alegría que es vivir  juntos, sintiéndome muy inspirado y lleno de energía. 
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Las repercusiones fueron enormes, mucho mayores de lo que esperaba.  Ni  siquiera  había  salido  de  las  instalaciones  de  la emisora y muchas llamadas telefónicas atascaban las líneas, para alabar el mensaje y alabar la iniciativa de ese programa. 

Las personas que más se preocuparon fueron personalidades de la sociedad en general, autoridades y personas influyentes. 

Estaba muy satisfecho con esto y le comenté a mi asistente diciendo que me sentía mucho mejor después del programa. 

Las horas pasaban rápido y, incluso lo había olvidado, ese día había comenzado de otra manera. Cuando llegamos al seminario, me esperaba un telegrama urgente. Lo tomé en  mis  manos  y  lo miré sin abrir, tratando de adivinar su contenido. 

Se lo mostré todavía cerrado a Giovanelli, que estaba ansioso por saber qué era. 

- "De dónde es"? -Preguntó. 

- “Es importante, el letrero es el Cardenal Primado”. 

- Le dije. 

Mi corazón se había acelerado y tuve que abrirlo pronto para no tener problemas con él. 

El texto decía: 
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DOM  AGNELLO  SERAFINI  LLEGA  A  BRASIL 

DESDE ROMA, ENVIADO POR SU SANTIDAD, EL PAPA, CON  EL  PROPÓSITO  DE  EVALUAR  AL  MONSENHOR 

PIETRO MIRÁGLIA, PARA NOMBRARLO PARA OTRA FUNCIÓN. 



El  mismo  telegrama  contenía  otra  información,  como  la fecha y hora de llegada y qué pasos se tendrían que tomar. 

Ese  día  quedó  marcado  en  mi  memoria,  como  el  segundo más importante de mi vida. 

El  primero,  lo  he  dicho  antes,  fue  cuando  decidí  dejar  el seminario para estudiar derecho en Curitiba.  La razón principal de esa decisión no la he mencionado todavía. 

Después  de  esa  decisión,  mi  vida  cambió  por  completo, provocándome angustia y tormento. 

Hoy estoy aquí, en este Monasterio benedictino, escribiendo estas líneas, para espiar la culpa que me acompaña, para pedirle perdón a Dios por haber sido débil y por haberlo defraudado. 
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CAPITULO DOS 

CURITIBA, PR 

 

"Muchos son llamados, pero pocos son escogidos."  



Me  encuentro,  en  este  momento,  en  el  Monasterio Benedictino  de  Curitiba,  donde  busqué  el  perdón  de  Nuestro Señor Jesucristo y, donde dediqué,  los diez  mejores años de mi vida, en reclusión y penitencia. 

Espero quedarme aquí mientras escribo este libro. 

Han pasado tres años desde el día en que mi viejo gallo cantó desafinado. 

Recuerdo  esa  noche,  no  pude  dormir,  pensando  en  el telegrama que recibí y las consecuencias que traería. 

No  me  gustaba  el  cambio,  prefería  quedarme  en  mis actividades rutinarias donde las cosas sucedían de forma natural. 

Esto no era lo que más me molestaba, sino el hecho de que se estaba considerando, para convertirme en Obispo. 

Fue  un  ascenso  que  no  pude  rechazar,  aunque  sabía  que  el trabajo me tomaría la paz. 
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Lo que más me asustó fue el pasado, cuando durante cinco años  dejé  la  Iglesia  para  cursar  la  Facultad  de  Derecho,  en  la misma ciudad de Curitiba. 

¡Qué loco estaba al dejar el seminario el año pasado, cuando estaba a punto de ser sacerdote! 

La razón es fácil de  imaginar. Si pensaban que era por una mujer, lo hacían bien. Pero ella no era una mujer cualquiera. 

Todo  comenzó  hace  un  par  de  años  cuando  me  invitaron  a pasar  unos  días  en  la  casa  de  un  colega  de  seminario  durante nuestras vacaciones anuales. 

Su nombre era Osvaldo Stuart. 

Era de una ciudad del interior de Santa Catarina, llamada São Bento do Sul, donde vivían sus padres y otros hermanos menores. 

Entre sus hermanos, había una niña llamada Ana Cristina. 

En ese momento, ella era bastante joven, tal vez poco más de quince años. 

Pronto nos hicimos buenos amigos, sin ningún otro interés. 

Hablamos  mucho,  sobre  todos  los  temas  que  ella  quería, porque tenía mucha curiosidad por la vida. 

De  ahí  nació  una  gran  amistad,  y  ella  nos  pidió  que  le escribiéramos cuando me fui. 
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No pensé que fuera mala idea mantener correspondencia con la hermana de un colega, tanto que cuando le pregunté su opinión, él lo consideró razonable. 

Al principio recibía una carta al mes donde me contaba cómo había estado y me consultaba sobre algunos asuntos menores. 

Terminé acostumbrándome a esa correspondencia, contando también algunos pequeños secretos e historias cotidianas. 

Así  pasaron  seis  meses,  hasta  que  un  día  vino  con  toda  su familia  a visitar a su hermano en el seminario, quedándose con unos parientes. 

En  esos  días,  reuníamos  un  grupo  de  hombres  y  mujeres jóvenes y cantábamos y tocábamos. 

Nos  llevamos  muy  bien  y  ella  siempre  estuvo  conmigo, haciéndome el destinatario de toda su atención. En mi vida, nunca había recibido tanto cariño y atención, como lo estaba recibiendo de ella, y eso conmovió mi corazón. Se creó en mí un sentimiento que aún era desconocido, provocándome un cierto malestar. 

Cuando se fue, mi mundo se derrumbó, como un castillo de arena en la playa. 

Un  gran  vacío  se  apoderó  de  mí,  llenándome  de  un sentimiento de culpa y una gran crisis de conciencia. 

Mi fe tuvo el primer gran impacto. 
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Incluso pensé en escribirle pidiéndome que lo olvidara, pero enseguida recibí la primera carta después de su partida. 

Fue una hermosa carta. 

La más hermosa de todas las que jamás había recibido. 

En él, no había demandas, no requería ninguna actitud, sino que simplemente transmitía palabras de amor, que me quemaban por dentro. 

En  su  inocencia  casi  femenina  de  adolescente,  abrió  su corazón y lloró. 

Sus  palabras  fueron  suavizadas  por  el  dolor  de  saber  que existía lo que ellos llamaban amor. 

Lo había sentido en su corazón, pero también sabía que era un sentimiento prohibido, sin posibilidad de crecer. 

Respondí a su carta, diciendo que sentía por ella, el  mismo sentimiento,  pero  que  pelearía,  para  no  dejar  que  él comprometiera mis juramentos. 

Finalmente me armé de valor y le pedí que no respondiera a la carta. 

Aunque sabía que yo estaba sufriendo, respetó mis deseos. 

Por  los  comentarios  que  me  hizo  su  hermano,  sentí  que cuanto más luchábamos por alejarnos, más nos uníamos. 
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Sufrí  mucho en esos días, en realidad  fueron seis meses de loca  ansiedad.  Quería  olvidarme  de  todo,  pero  cuanto  más luchaba contra eso, más me acercaba a ella. 

Incluso hablé con el padre Afonso, mi asesor, y me dijo que el amor de Dios era más grande y eterno. 

Para mí  la realidad era diferente, no me sentía así, su calor me quemaba por dentro y temía perderla. 

A principios del año siguiente, la familia de Ana Cristina se mudó a Curitiba. Luego  escribió  la primera carta después de su mudanza. 

Ella era más madura y resignada, con mi pedido de romper nuestra amistad, por lo que sus palabras  fueron de aliento, para continuar mis estudios, con el objetivo de ser sacerdote. 



Cuando  se  despidió,  dejó  abierta  la  posibilidad  de  que  si pasaba algo, con respecto a mis estudios, me recibiría con mucha alegría. 

Le  respondí  que  estaba  feliz,  sabiendo  que  él  entendía  mi situación y, mientras no me hiciera sacerdote, siempre habría la posibilidad, de decidir mi futuro, con o sin ella. 
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Recuerdo bien lo mucho que sufrí, mientras seguía pensando en la vida después de graduarme, sin poder llenar ese vacío creado por mi amor por Ana Cristina, sin siquiera tener el valor de luchar. 

Cada  mes  Eso  pasó,  me  angustié  más,  porque  sabía  que pronto  no tendría  más tiempo para cambiar  mi decisión,  ya que me graduaría al final de ese año. 

Volví  a  hablar  con  el  padre  Afonso,  que  siempre  me desanimaba y decía que era algo pasajero, que no debía escuchar a Satanás y otras cosas así. 

Cuanto más hablaba el padre Afonso en contra, más decidía salir a sus brazos. 

Hoy sé que tenía razón, pero en ese momento vacilé. 

No sé si  fui débil o muy  fuerte, hasta el punto de romperlo todo  y  adentrarme  en  lo  desconocido,  en  vísperas  de  la consagración. Me excusé del seminario y me fui a Curitiba. 

Como no conocía a nadie allí, excepto a la Familia de Ana Cristina, fui recibido como invitado, hasta que encontré un lugar donde vivir. 

Hice el examen de ingreso para estudiar derecho y, aprobado, me fui a vivir a una casa para estudiantes. 

Siendo  bastante  maduro,  pronto  conseguí  un  trabajo  en  un bufete de abogados. 
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Durante los cuatro años que asistí a la universidad, salimos e hicimos planes para la boda cuando me gradué. 

Durante este período, sentí el esplendor del amor, llegando a imaginar que no habría un sentimiento tan fuerte, ni siquiera por parte de Dios. 

Una  blasfemia  para  quienes  conocían  el  amor  de  Dios  y sabían que él había dado a su único hijo para salvarnos. 

Estaba completamente fuera de mis sentimientos religiosos, hasta el punto que pensé que estaría loco si dejaba de casarme con el que amaba para ser sacerdote. 

La  mano  de  Dios  pesó  sobre  mí  y  me  cobró  muy  caro  por atreverme. 

Cuando menos lo esperaba, Ana Cristina se me acercó y me dijo  que  tendría  que  viajar  a  São  Paulo  para  someterse  a  un tratamiento, ya que no se encontraba bien. 

Le pregunté qué estaba sintiendo, pero no me dijo, para no perturbar mis estudios, porque no quería preocuparme. 

Ella se fue y nunca regresó. Estaba desesperada, la buscaba por todas partes, peleaba con todos sus familiares, pero no había nadie que me dijera dónde estaba. 

Terminé la universidad, pero no encontré a mi amada. 
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Estuve deambulando un año entero y lo único que descubrí es  que  tenía  una  extraña  enfermedad  y  había  muerto  en  poco tiempo. 

La excusa que me dieron fue que se había marchitado hasta el punto de volverse irreconocible. 

No quedé satisfecho con esa historia y busqué el certificado de defunción, exigiendo que me dijeran dónde estaba enterrada. 

Realmente había un certificado de defunción, y la "causa de muerte" registrada fue "paro cardíaco". 

Sus  familiares  me  dijeron  que  se  había  sometido  a  varias cirugías, pero yo sabía que me estaban ocultando algo. 

Encontré su tumba en São Bento do Sul, pudiendo constatar que realmente había muerto. En el libro de registro de entierros se registró todo, como exige la ley. 

No  pude  entender,  como  persona  que  estaba  bien  y,  aun pensando  en  casarse,  desapareció  y  encontró  la  muerte  de  esa manera. Me quedé con esta pregunta toda mi vida, y solo encontré la respuesta mucho más tarde. 

Esa pérdida provocó una crisis existencial muy grande. 

Me  pregunté:  "¿de  qué  serviría  vivir  sin  una  meta  y  sin  el amor de Ana?". 

- "¿Fue Dios tan injusto, que me había quitado, el mayor bien de mi vida?" 
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Estos  problemas  me  quitaron  el  tiempo,  me  quitaron  las ganas de vivir. 

Cuando pensé en ir también, poner fin a esa vida sin sentido, Dios me llamó de nuevo a sí mismo. 

Cada vez que me llevaba por mal camino, cargaba caro. 

- "Pietro, ¿dónde estás?" 

- "¡Aquí estoy señor!" 

- "Pietro, ¿me amas?" 

En aquellos días blasfemé contra Dios pidiendo morir. 

Dios con su misericordia, extendió su mano, devolviéndome a la vida. 

A  través  de  la  música,  me  llevaron  al  Monasterio Benedictino,  donde  pude  cuestionar  a  Dios  y  conocer  sus misterios. 

Solo con muchas oraciones  y  meditaciones pude  aceptar lo que me había sucedido. 

Recordé las palabras del padre Afonso que dijo:  - “Muchos son los llamados, pero pocos los elegidos”. 

Había sido elegido y no podía escapar del llamado de Dios. 

El misterio de la muerte de Ana Cristina duraría treinta y tres años hasta que yo lo desenmarañé, como veis. 
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Cuando  el  viejo  Chico  volvió  a  cantar,  a  las  cinco  de  la mañana del día siguiente, me  levanté, porque no había dormido nada, pero sabía que Dios tenía planes para mi vida. 
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CAPÍTULO TRES 

PORTO ALEGRE, RS 



Al  día  siguiente  de  recibir  el  telegrama,  llamé  al  padre Giovanelli y le di instrucciones sobre las actividades del día. No quería ser molestado por asuntos triviales y necesitaba dormir un poco. 

Ya  no  era  un  niño,  para  pasar  la  noche  despierto  y enmendarme con el día siguiente, como si nada hubiera pasado. 

Me tomé una pastilla para dormir, me quedé dormido todo el día y la noche también, y solo me desperté a la mañana siguiente con el canto del viejo Chico. 

Mi suerte fue tener a Giovanelli conmigo, ya que lo arregló todo para que no lo molestaran. 

El  día  comenzó  ajetreado,  con  la  llegada  del  séquito  del Vaticano dos días antes del día programado. 

Tres  sacerdotes  vinieron  de  Roma,  acompañados  por  un sacerdote asistente del Cardenal Primado de Brasil, como guía. 

Me  sorprendió  e  impresionó  la  imponente  presencia  de  los enviados del Santo Padre, que trajeron instrucciones específicas a seguir e información que recopilar. 
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Había  dos  italianos  y  un  español.  Formaron  parte  de  un comité  de  evaluación,  nominado  a  obispo,  en  los  aspectos morales, intelectuales y psicológicos. 

El cura español fue el más accesible, estando a cargo de los asuntos psicológicos. Su nombre era Juan De La Fuente. Como conocía  bien  el  idioma  español,  pude  entablar  una  gran conversación. 

En su equipaje, había un cuestionario de cincuenta preguntas, que  pensé  que  estaba  fuera  de  lugar,  ya  que  ya  no  era  un adolescente en un examen de ingreso. 

Como  era  parte  del  proceso  de  selección,  respondí  con facilidad.  En  realidad,  quería  sentir  cómo  estaba  reaccionando psicológicamente, y me aprobaron sin restricciones. 

Luego vino uno de los italianos, que parecía más un jefe de policía  que  un  sacerdote.  Estaba  a  cargo  de  la  parte  moral  y  se llamaba Agnello Serafini. 

Sus preguntas  fueron directas  y  frías, comenzando con  mis sentimientos  sobre  las  mujeres,  luego  sobre  los  hombres  y, finalmente, quería mi opinión sobre los homosexuales. 

Cuando respondí, lo anotó en un cuaderno. 

Hizo  una  nueva  batería  de  preguntas,  sobre  temas  más controvertidos,  como  el  aborto,  los  métodos  preventivos,  el matrimonio,  el  divorcio  y  otros.  Yo  respondería  y,  él  notó, luciendo como un reportero. 
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Quería  saber  lo  que  pensaba  de  los  corruptos,  adictos, jugadores y otras malas conductas. 

Era un tipo rudo y enigmático, pero como no me preocupaba lo que pudiera estar pensando, lo dejé claro en mis presentaciones. 

Finalmente, fue directo al tema más difícil de responder, ya que invadía mi privacidad. 

Me preguntó si alguna vez había conocido el amor, si alguna vez había estado con alguna mujer en la cama. 

Él le dijo que sí, de todas las formas normales de un hombre normal.  Esperaba  una  audiencia  al  respecto,  pero  para  mi sorpresa, terminó la entrevista, satisfecho con las respuestas y por primera vez abrió una sonrisa y me saludó. 

Pensé que ese gesto significaba: - "estás aprobado". 

El otro italiano era un hombre delgado con gafas de montura fina  y rostro de intelectual. Su  nombre era Ignacio de Mancini. 

Me hizo algunas preguntas en inglés y yo también le respondí en inglés. 

Luego  me  preguntó  algo  en  italiano  y,  como  vengo  de italianos, le contesté en el mismo idioma. Para conocer el alcance de  mis  conocimientos,  habló  en  latín,  sorprendiéndose  por  mi fluidez en ese idioma. 

Le dijo que en los diez años de retiro espiritual que hice en el monasterio benedictino, aprendí siete idiomas. 
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Quedó satisfecho con la presentación de mi plan de estudios, con  la  formación en Derecho, Filosofía Teología y otros cursos de menor importancia. 

Al  final  de  la  investigación,  se  mostraron  satisfechos  y dijeron que tendría que acompañarlos al Vaticano. Tenía  miedo porque pensé que ese proceso llevaría todo un año. 

Luego fui a preguntarle al emisario del cardenal cuál era el motivo de tanta prisa. Monseñor Adriano, que tenía más o menos mi  edad,  ya  se  acercaba  a  los  sesenta,  dijo  que  yo  había  sido elegido personalmente por el cardenal para ascender a ese cargo, que estaba siendo juzgado. 

Monseñor  Adriano,  era  muy  conocido  y  tenía  mucha influencia con los obispos, así que insistí en conocer las razones, porque así había sido elegido. 

Ante  mi  insistencia,  dijo  entonces:  -  “el  Señor  será consagrado obispo  y ocupará una diócesis  muy  importante, que en estos momentos atraviesa una situación difícil. 

No estaba muy contento con esa respuesta y pregunté: - “Pero si  hay  tantos  obispos  que  podrían  ser  reubicados,  ¿por  qué entonces  yo,  que  ni  siquiera  soy  obispo,  tengo  que  asumir  una diócesis importante? 

Él respondió: - “Porque además de sus cualidades personales, tendrá una tarea especial, muy importante que realizar”. 
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Sospechaba mucho de la oferta y esperaba una misión muy complicada. 

Aun  así,  comenté:  -  “¡Entonces,  no  debería  ser  una recompensa por mis servicios prestados”! 

Monseñor Adriano, siempre cortés y conciliador, dijo, para calmarme:  - “Para decir la verdad, es necesario tener un obispo más  joven,  al  frente  de  esa  diócesis,  porque  nuestros  obispos actuales ya están comprometidos con sus diócesis. y la mayoría son muy viejos. El Señor es todavía nuevo ”. 

En  este  punto  de  la  conversación,  yo  estaba  dispuesta curiosidad por saber más, porque conocía ese tipo de rodeo. 

Volví a preguntar qué tipo de misión tendría y dónde sería. 

El monseñor al ver mi insistencia dijo:  - “Estoy autorizado por  el  cardenal  para  contaros  los  mayores  detalles,  dejando  los hechos  más  importantes para cuando sea el  momento oportuno. 

Sin  embargo,  les  puedo  decir  que  tiene  programado  ir  a  la Diócesis de Porto Alegre ”. 

-  “¿Podrías  al  menos  decir,  cuáles  fueron  las  razones  que llevaron a considerar a Porto Alegre, como de gran importancia para  la  Iglesia,  hasta  el  punto  de  involucrar  a  Roma directamente”? - pregunté, para buscar más información sobre mi misión. 
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Sin poder ocultar más detalles relevantes, Monseñor Adriano abrió el juego y dijo: - “Ya hay información comprobada de que se están  formando  grupos de subversión en Rio Grande do Sul, con  la  colaboración  de  la  iglesia  y  la  participación  de  nuestros sacerdotes. Si no controlamos a nuestra gente, podría resultar en conflictos generalizados ". 

Le  pregunté:  -  “Entonces,  ¿por  qué  no  trasladan  a  los sacerdotes de allí”? 

Él  respondió:  -  “No  es  tan  simple,  si  distribuimos  los sacerdotes por todo el país, pronto tendríamos tantos brotes como allí. Aun así, no podríamos apagar la llama ". 

Un poco confundido pregunté: - “¿Qué hacer entonces”? 

Sin  pensarlo  dijo:  -  “Depende  del  Señor  responder  a  esta pregunta.  Por  eso  será  designado  para  hacerse  cargo  de  la diócesis,  para  conocer  sus  ideas,  verificando  hasta  qué  punto están  comprometidas  con  los  movimientos  reivindicativos,  en particular con el movimiento de los trabajadores sin tierra ”. 

No queriendo comenzar una tarea difícil con dudas, pregunté: 

- “¿Por qué fui elegido pronto, ya que hay tantos obispos capaces de asumir este papel”? 

Monseñor  Adriano,  medio  deseoso  de  terminar  la conversación, pensando que había dicho demasiado, respondió: 46 

